
Deuteronomio 30:19 "A los cielos y a la tierra llamo por testimonio hoy contra ti, que
he puesto delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la
vida, para que vivan tú y tu descendencia."

Juan 14: 5-6 Tomás le dijo: "Señor, no sabemos a dónde vas, y ¿cómo podemos saber
el camino?"

Jesús le dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí.

Génesis 3: 2-3 la mujer dijo a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos
comer, pero del fruto del árbol que está en medio del huerto, Dios ha dicho: No
comerás. ni lo tocarás, no sea que mueras.

Génesis 3: 4-5. Entonces la serpiente le dijo a la mujer: “Ciertamente no morirás.
Porque Dios sabe que el día que de él comáis, se os abrirán los ojos y seréis como
Dios, conociendo el bien y el mal.

1 Pedro 5: 8 Sea sobrio [bien equilibrado y autodisciplinado], esté alerta y cauteloso en
todo momento. Ese enemigo tuyo, el diablo, ronda como un león rugiente [ferozmente
hambriento], buscando a quien devorar.

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el
pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.

Marcos 12: 30-31 Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con
toda tu mente y con todas tus fuerzas. 'El segundo es este:' Ama a tu prójimo como a ti
mismo. 'No hay mandamiento más grande que estos
Excepto el fruto del árbol que está en medio del jardín. Dios ha dicho: No comerás de
él, ni lo tocarás, para que no mueras.
Pero la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no morirás,
Porque Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como
Dios, conociendo la diferencia entre el bien y el mal, la bendición y la calamidad.

Efesios 2: 6 y a una nos resucitó, y a una nos hizo sentarnos en los lugares celestiales
en Cristo Jesús.

2 Timoteo 1: 7 Porque Dios no nos ha dado espíritu de temor, sino de poder, de amor y
de dominio propio.



1 Corintios 2:16 Porque "¿quién conoció la mente del SEÑOR para instruirle?" Pero
tenemos la mente de Cristo.
Colosenses 3:17 Todo lo que hagas, de palabra o de hecho, hazlo todo en el nombre
del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él.

Juan 15: 1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.

Gálatas 5: 22-23 Pero el Espíritu Santo produce este tipo de fruto en nuestra vida:
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio
propio. ¡No hay ley contra estas cosas!

Romanos 8: 1-2 Por tanto, ahora no hay condenación para los que están en Cristo
Jesús, los cuales [a] no andan según la carne, sino según el Espíritu. 2 Porque la ley
del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte.

Efesios 2: 2 en el cual caminaste una vez según el curso de este mundo, según el
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de
desobediencia.

Isaías 55: 8 “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros
caminos mis caminos”, dice el SEÑOR.

Efesios 5:26 para santificarla y purificarla en el lavamiento del agua por la palabra,

1 Cor 3: 6 Yo planté, Apolos regó; pero Dios dio el aumento.

Marcos 4: 13-20 Y les dijo:

(S1) “¿No entiendes esta parábola? Entonces, ¿cómo entenderás todas las parábolas?

14 (S2) El sembrador siembra la palabra.

15 (S3) Y estos son los que están junto al camino donde se siembra la palabra. Cuando
escuchan, Satanás viene inmediatamente y quita la palabra que fue sembrada en sus
corazones.

16 Estos también son los sembrados en pedregales, los cuales, al oír la palabra, en
seguida la reciben con gozo;



17 (C4) y no tienen raíz en sí mismos, por lo que duran solo por un tiempo. Después,
cuando surge la tribulación o la persecución por causa de la palabra, inmediatamente
tropiezan.
18 Estos son los sembrados entre espinos; ellos son los que escuchan la palabra,

19 (CS5) y los afanes de este mundo, el engaño de las riquezas y los deseos de otras
cosas que entran ahogan la palabra, y se vuelve infructuosa.

20 Pero estos son los sembrados en buena tierra, los que oyen la palabra, la aceptan y
dan fruto: unos treinta, otros sesenta y otros cien.

Juan 5: 2-15 En Jerusalén, junto al mercado de las ovejas, hay un estanque, que en
hebreo se llama Betesda, que tiene cinco pórticos.
3 En ellos yacía una gran multitud de impotentes, ciegos, cobardes, marchitos,
esperando el movimiento del agua.
4 Porque un ángel descendía en cierta época al estanque y agitaba el agua: cualquiera
que, después de la agitación del agua, entraba por primera vez, quedaba sano de
cualquier enfermedad que tuviera.
5 Y estaba allí un hombre que tenía una enfermedad de treinta y ocho años.
6 Cuando Jesús lo vio mentir, y supo que ya hacía mucho tiempo que estaba en ese
caso, le dijo: ¿Quieres ser sano?
7 El impotente le respondió: Señor, no tengo a nadie, cuando el agua se agita, para
8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho y anda.
9 Y al instante el hombre quedó sano, tomó su lecho y caminó; y ese mismo día fue el
día de reposo.
10 Entonces los judíos dijeron al que había sido curado: Día de reposo; no te es lícito
llevar tu lecho.
11 Él les respondió: El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y anda.
12 Entonces le preguntaron: ¿Quién es el que te dijo: Toma tu lecho y anda?
13 Y el que había sido sanado no sabía quién era, porque Jesús se había llevado a sí
mismo, habiendo una multitud en ese lugar.
14 Después Jesús lo halló en el templo y le dijo: He aquí, estás sano; no peques más,
para que no te suceda algo peor.
15 El hombre se fue y les dijo a los judíos que Jesús era el que lo había sanado.
Juan 16:33 “Les dije estas cosas para que pudieran tener paz en mí. En este mundo
tendrás problemas, ¡pero sé valiente! He derrotado al mundo ".
Marcos 7:13 invalidando la palabra de Dios a través de la tradición que has transmitido.
Y muchas de esas cosas que haces ".



1 Juan 4:18 No hay temor en el amor [el temor no existe]. Pero el amor perfecto
(completo, adulto) expulsa el miedo, porque el miedo implica [la expectativa del castigo
divino], por lo que el que tiene miedo [del juicio de Dios] no es perfeccionado en el
amor [no ha alcanzado una comprensión suficiente de Amor de Dios].


